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Humanidades y  Ciencias de la  Conducta 

Soy alumno de la Universidad Autónoma de 
Tamaulipas, campus Ciudad Victoria, donde 
curso el 5to semestre en la Licenciatura de 
Negocios Internacionales y realizo una mo-
vilidad internacional en Seúl, Corea del Sur, 
siendo este semestre el primero de dos.

Describir mi experiencia en Corea del Sur es algo 
increíble, todo comenzó con el sueño de que-
rer ir lejos, desde que estuvimos en búsqueda 
de un nuevo convenio de la mano con la licencia-
da Claudia Almazán, proceso que duro casi 
un año. Ha sido una experiencia en la que descu-
brí diferentes sentimientos; emoción, miedo, 
curiosidad, echar de menos mi hogar y mis se-
res  queridos, pues estoy al otro lado del mundo 
en un país cuya cultura es muy diferente en 
todos los aspectos. 

Recuerdo mi llegada al aeropuerto de In-
cheon, quizá fue un poco fácil moverme ahí, 
pues hablan inglés, pero al llegar afuera todo 
se convirtió en un reto ya que la gente ma-
yor de treinta años casi no sabe inglés, apenas 

palabras y tampoco todos los jóvenes hablan inglés. 
Se complica desde ir a comprar una simple 
merienda a alguna tienda de conveniencia. 
No se diga leer el nombre del producto o pe-
dir ayuda en el metro y aprender a usarlo, pero 
conforme pasan los días aprendes un poco y 
comienzas a distinguir tus primeras palabras.

Corea del Sur como sociedad, me sorprende 
en ciertos aspectos, es un país muy seguro, hay 
control y organización, puedes salir a las dos 
o tres de la mañana a caminar y no pasa nada, 
la gente te ayuda incluso a veces si no hablas 
coreano, dejan de hacer lo que hacen en ese 
instante por ayudarte a solucionar tu problema, 
aunque recomiendo que pidan ayuda  a los jóve-
nes, son más accesibles que la gente de mayor 
edad, tengo anécdotas en el metro de cuando 
me perdía y estoy  agradecido. Ya  tengo buenos  
compañeros coreanos que me han auxilia-
do también.

Respecto al tema de la comida, se me ha hecho 
fácil acostumbrarme a la gastronomía surco-
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reana, aunque extraño un huevo revuelto con fri-
joles y tortillas por la mañana. 

Cuando vuelva a México me atiborraré de ta-
cos, frutas y verduras, porque acá las dos 
últimas son muy caras. Hay restaurantes de 
comida mexicana, es algo similar, pero aún
no es lo mismo.

No he recibido ningún mal trato que se pueda 
considerar como tal, la única experiencia que 
me desespera es ser ignorado por la gente que 
promociona algún producto en la ca-
lle, pues es obvio, no hablas coreano y ellos 
no hablan inglés. Hablar coreano más de 
lo básico de verdad te abre las puertas.

Seúl es una ciudad increíble  donde siempre  hay  
algo nuevo que ver, la competencia entre estu-
diantes es ardua. Todos tienen la mentali-
dad de ser los primeros,  el examen de ingreso 
a la universidad es algo que a todos los corea-
nos les preocupa y se vuelve asunto nacional.

Durante los primeros días después de mi lle-
gada era fastidioso quitarme los zapatos antes 
de entrar a casa, en toda la ciudad se separa la 
basura y me parece curioso que muchos edifi-
cios tengan de tres a cuatro pisos bajo tierra, 
pues es un país pequeño. Es una experiencia 
extraordinaria que de verdad recomiendo.
Vale la pena esforzarse para poder vivirla.


